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Este número monográfico se edita cuando está cambiando
cualitativamente el uso social que se hace de la información; transforma-
ción que se produce tanto en el ámbito privado como en el público. De
hecho, se están redefiniendo el empleo y las funciones sociales de la
comunicación. Ese proceso de transformación se inició hace apenas diez
años, cuando la¿ políticas encaminadas a salir de la crisis económica gene-
raron el estímulo y los recursos necesarios para iniciar una reconversión
información al del sistema productivo.

Somos los testigos de un cambio que todavía está en curso, a conse-
cuencia del cual una parte mucho más considerable de la organización
social va a gestionarse por medio de la producción, la distribución y el
consumo de información. La manifestación más aparente para el individuo
de esa ocupación de los espacios y los tiempos sociales, por las prácticas
comunicativas, se percibe cuando se usan los nuevos artilugios que co-
mienzan a ser equipamiento habitual de los hogares: vídeos, antenas
parabólicas, ordenadores personales.

Esos usos son nada más que manifestaciones privadas de una muy
profunda transformación institucional de la comunicación. Tal vez fascina-
dos por las dimensiones lúdicas de las nuevas opciones comunicativas se
nos pase desapercibido el alcance histórico que tienen otros efectos, tanto
más trascendentes cuanto menos observables. De ellos me ocupo en este
artículo.
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1. EL CAMBIO DEL VALOR DE LA INFORMACIÓN

Las transformaciones en el uso de la información se manifiestan a
distintos niveles de la prácticas sociales y producen muy variados efectos:
de naturaleza cognitiva, axiológica, cultural, familiar, laboral, económica,
política. Para proporcionar las coordenadas que sirvan de referencia en un
escenario tan complejo, conviene anticipar cuál ha sido el cambio cualitati-
vo en el manejo de la información que ha desencadenado transformaciones
de tanta envergadura. A mi juicio, es el siguiente: por primera vez en la
historia de la humanidad, se están dando las condiciones tecnológicas,
económicas y políticas requeridas para que sea posible establecer el valor
de la información.

El sistema de producción para el mercado ya opera con la información
en su condición de otro bien de consumo, desde el momento en el que el
valor de cambio de la información puede calcularse con criterios de costo y
beneficio, como se hace con cualquier otro producto.

La información no ha perdido por ello la función que hasta ahora ha
cumplido de ser un valor de uso destinado a la reproducción social; fun-
ción que sigue siendo imprescindible para organizar la convivencia a nivel
colectivo y privado. Lo que ha variado es que el sistema productivo se está
apropiando de esa gestión. Hasta ahora los poderes del Estado se habían
reservado cuidadosamente el control de la comunicación pública, oponien-
do resistencia a que la información referida a temas en los que se ponen en
juego intereses esenciales para preservar el bien común quedase a cargo del
sector privado.

De hecho, la producción de la comunicación pública era una de las
pocas actividades donde todavía no regían en toda su libertad los criterios
de mercado. Esa situación está llegando a su fin; por lo que es previsible
que se vea muy transformada la forma en la que en el futuro se satisfagan
las necesidades sociales de comunicación. La comunicación ha llegado a
constituirse en un componente estratégico de cualquier actividad relacio-
nada con la producción y la reproducción social, precisamente porque
constituye un nexo importante entre ambas funciones. Esa característica
aparece desde el momento en el que la información es, al tiempo, cemento
de la integración social y materia prima en la producción de bienes y
servicios.

Para que la comunicación haya adquirido este estatuto se han requeri-
do previamente determinados avances teóricos y algunas conquistas tecno-
lógicas concretas, que mencionaré seguidamente.
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2. LAS BASES TEÓRICAS DE LOS CAMBIOS EN EL USO
Y EN LA FUNCIÓN DE LA COMUNICACIÓN

He señalado que, por primera vez, la información ha llegado a ser
producida y comercializada con los mismos criterios económicos que los
demás bienes. Ahora se calcula el valor de la información con independen-
cia de cuál sea su contenido, en función de las variaciones que se producen
entre la oferta y la demanda de los productos comunicativos. Por ejemplo,
para las empresas que ofertan al banco de datos de los videotex es indife-
rente acumular información sobre iglesias o casas de citas. Desde el punto
de vista económico, sólo cuenta el espacio que ocupan en el banco, cual-
quiera que sea la diferencia de uso que haya entre ambas bases de datos. Al
usuario se le van a facturar a un precio equivalente en función del tiempo
de ocupación de una línea.

Lograr establecer la medida cuantitativa de la información ha sido la
conquista más reciente de la forma de producción capitalista; y tal vez
represente la culminación de su éxito histórico, a los cuatrocientos años de
su ininterrumpida apropiación de las actividades naturales y sociales para
incorporarlas al mercado.

El cálculo cuantitativo del valor de la información ya era posible hace
cuarenta años a partir de la publicación de la obra de Shannon Teoría
matemática de la comunicación. Permite comparar (en bits) la cantidad de
información que requiere la producción y el acceso a cualesquiera bienes
comunicativos; desde un poema de Lorca a un número de la guía telefó-
nica.

Esa solución teórica para el cálculo del valor económico de la informa-
ción era un paso necesario pero no suficiente. Para que esa unidad de
precio de los productos comunicativos pudiese ser utilizada en la práctica
comercial de forma generalizada, se requerían condiciones tecnológicas
que han comenzado a darse en este momento, por primera vez en la
historia de la humanidad; a las que me referiré seguidamente.

3. LAS INNOVACIONES TECNOLÓGICAS QUE PERMITEN
LA GESTIÓN ECONÓMICA DE LA OFERTA Y DEL CONSUMO
DE COMUNICACIÓN

Para que la gestión de la comunicación se plegase a la forma económica
de los restantes bienes era imprescindible resolver dos dificultades tecnoló-
gicas:

1.°—Que las modalidades expresivas de la información fuesen intercambia-
bles entre sí. Este logro ya se ha alcanzado cuando el texto, el número, la
voz, la imagen, han dejado de requerir canales alternativos para ser produ-
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cidos, distribuidos y procesados. Hasta hace muy poco existía una barrera
tecnológica que establecía diferencias entre la información analógica y la
digital; entre el producto audiovisual y el alfanumérico, etc.. Tales dificul-
tades están a punto de desaparecer. En el momento en el que la informa-
ción pueda expresarse optativamente en cualquiera de esas modalidades, y
cuando se pueda reconvertir un modo de expresión en cualquier otro, se
habrá logrado la plena equiparabilidad económica entre los productos
comunicativos. Esas circunstancias se alcanzarán cuando una palabra, es-
crita o hablada, se pueda reproducir y procesar como una imagen o como
un número; y viceversa.

2.°—Que se acoplasen todos los sistemas que operan con la información. Se
requería integrar en una única red los equipos audiovisuales, informáticos
y reprográficos permitiendo indistintamente la recepción, emisión y repro-
ducción de mensajes, de manera optativa en soporte acústico, en pantalla o
impreso. Una muestra todavía incipiente de este desarrollo tecnológico se
tiene en la consola multimedia. Sistema que recibe (y graba) la llamada
telefónica y el sonido transmitido en cualquier longitud de onda; que
dispone de pantallas en las que dar presencia a cualquier imagen, sea
recibida por un televisor, o por un circuito propio; generada por una
videocámara o diseñada en ordenador. Imágenes que pueden ser alteradas
antes de ser grabadas y conservadas en la memoria. La citada unidad
incorpora una impresora láser, la cual, además de dar salida al texto que se
ha procesado y a la imagen que se ha memorizado, actúa como fotocopiadora
que imprime el fax, el fotograma enviado por teletexto, la imagen proce-
dente del vídeo. El sistema cuenta con las correspondientes funciones
emisoras.

4. LAS TRANSFORMACIONES EN LAS FUNCIONES SOCIALES
DE LA COMUNICACIÓN

Estamos habituados a que nuestra vida transcurra en espacios y tiem-
pos distinguibles; a ocuparnos en tareas cuya finalidad es diferenciable. El
trabajo y el descanso; la educación y el entretenimiento; la convivencia
familiar y las relaciones de naturaleza pública han contado en las socieda-
des surgidas de las revoluciones burguesas con su sitio y con su momento.
Estas divisiones se van a ir borrando progresivamente, porque las mismas
tecnologías que utilizamos para la comunicación, las iremos empleando
para trabajar, para aprender y para divertirnos. Las distinciones entre
espacios domésticos, laborales, lúdicos, formativos, van a perder su razón
de ser. El sentido de los cambios se orienta a que las tareas que ahora se
desempeñan en ámbitos exteriores y en colectividad (por ejemplo, en la
fábrica y la oficina), se incorporen a los espacios domésticos para ser
desempeñadas en soledad.
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A la larga, van a perder significado distinciones existenciales entre las
dimensiones personales y colectivas de la comunicación. Los canales por
los que circula la información de carácter privado o público ya se están
integrando. Un único sistema de comunicación ofrecerá un mismo
equipamiento tecnológico que, optativamente, se va a utilizar como la
puerta de entrada para la comunicación de masas (por ejemplo, cuando se
vea un programa de televisión o se «lea» un periódico en pantalla), como el
camino para la comunicación persona a persona (por ejemplo, cuando se
establezca una teleconferencia o se transmita un fax) y como el instrumen-
to para adquirir, organizar y utilizar la información (por ejemplo, cuando
se conecte y se alimente una base de datos; cuando se controle la cuenta
bancaria; se aprendan idiomas recurriendo al ordenador o al vídeo; se
juegue a los marcianos).

Pero esa integración de los distintos usos de la información en un único
sistema (informático-comunicacional) es sólo una fase de un proceso que
tiene más alcance. Creo que son todas las actividades relacionadas con la
reproducción social, las que comienzan ya a ser gestionadas en estrecha
interdependencia con las actividades de producción social. Hay que en-
frentarse con un mega-sistema que incluye estos tres componentes:

(información - organización - acción)

No es esta la ocasión de explicar las razones y las características de este
acoplamiento. El lector interesado puede encontrar ese análisis en otros
trabajos anteriores*. Ahora interesa subrayar lo siguiente:

La información está destinada a penetrar en el ámbito de todo lo programado
y de todo lo programable; es decir, en cada nivel natural o artificial, material
o inmaterial, que sea susceptible de ser intervenido por el hombre. Este
horizonte hace prever que la comunicación se va a ir refuncionalizando
aceleradamente. La comunicación, tanto privada como pública, perdieron
su condición de actividad autónoma desde su origen mismo; puesto que
siempre se vieron implicadas en la producción y en la reproducción socia-
les. Ese proceso de control de la comunicación se ha hecho cada vez más
elaborado y más amplio, al mismo ritmo en el que las sociedades devenían
más complejas. Hasta ahora, la comunicación personal ha sido el modo
principal mediante el que se producía y a través del que se operaba con la
información. Desde ahora, no tiene porque seguir siendo necesariamente
de esa manera. Usos sociales de la comunicación personal, referidos por
ejemplo al entretenimiento, a la educación y a la coordinación del trabajo,
pueden ya asegurarse sin la presencia física de un Alter. El programa, para

* Cf. del autor: La producción social de comunicación, Alianza Editorial, 1986, Madrid;
Mitos y carencias, en «Comunicación Social 1989. Informe anual», Fundesco, Madrid,
1989; La epistemología de la comunicación a los cuarenta años de su nacimiento, «Rev.
Telos», núm. 22, 1989.
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manejar los datos, puede ocupar en estos casos el lugar del diálogo. Desde
el punto de vista de la eficacia, ese cambio puede suponer una mejora; pero
se hace al costo de eliminar las funcione» conativas y páticas de la comuni-
cación personal; y nadie sabe qué consecuencias cognitivas, afectivas y de
comportamiento van a desencadenarse cuando el ordenador sustituya al
maestro, al camarada, al colega y al amigo, y también al enemigo.

Por lo que respecta a la comunicación pública, hasta ahora ha sido una
actividad que no tenía precio, lo mismo que no se calculaba el costo de la
solidaridad, o de la seguridad colectiva, o de la perpetuación de los valores
y de las creencias. Aspectos estrechamente relacionados con el uso de la
comunicación para satisfacer necesidades colectivas. Los Estados fueron
progresivamente asumiendo la ejecución de esas funciones que eran social-
mente imprescindibles, pero de escaso o nulo valor de cambio. He señala-
do que en el futuro es probable que ninguna función reproductiva de la
comunicación pública siga siendo monopolio estatal. Lo mismo que se ha
compartido la gestión de otros servicios públicos tan esenciales como la
policía y el correo con empresas de seguridad y de courrier, se irá transfi-
riendo a las productoras de materiales comunicativos cada campo de la
comunicación pública susceptible de proporcionar valores de cambio. No
creo que queden exentos de ese traspaso al sector privado, ni la informa-
ción relacionada con la salud ni con la política; ni con los festejos públicos,
ni con los deberes y derechos ciudadanos, entre otras que ya están transfe-
ridas o a punto de serlo.

5. UNA PENURIA TEÓRICA INDUCIDA, ACOMPAÑA
A LA RADICAL TRANSFORMACIÓN DE LAS POLÍTICAS
COMUNICATIVAS

Precisamente cuando mayor solidaridad va existiendo entre la produc-
ción de comunicación y la producción y reproducción social, los estudios
macrosociológicos cada vez se realizan en menor cantidad. Desde el co-
mienzo de la década de 1980 se inicia una inundación de estudios
microsociológicos, centrados en investigar los efectos prácticos que en el
consumo de información tiene la incorporación de tal o cual tecnología.

De hecho, las nuevas tecnologías de la comunicación han servido para
sacar a la economía multinacional de la última crisis de sobreproducción y
es inexorable que sean ellas las que generen la próxima crisis, todavía más
grave y más larga que la precedente. Esos estudios de los efectos, parecen
cada vez más vinculados con las políticas estatales de comunicación. Lo
cual, en el actual contexto, significa que los estudios de la comunicación
son parte o son otro aspecto de la planificación económica. Esa perspectiva
instrumental se evidencia cuando se repasan los títulos de las investigacio-
nes promovidas con financiación de los gobiernos o de las Fundaciones
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sostenidas por las multinacionales del sector (por ejemplo: «Consecuencias
para la distribución minorista de la introducción del videotex», «Previsio-
nes del consumo doméstico de discos ópticos»). Las anteriores observacio-
nes también son de aplicación en España, porque la política del Gobierno
socialista apostó por orientar la reconversión tecnológica hacia la incorpo-
ración de las «nuevas tecnologías».

Ciertamente que estos estudios de las consecuencias de la introducción
de tecnologías comunicativas, centrados en los efectos de mercado, tienen
utilidad práctica e incluso interés teórico. Pero existe otro nivel de análisis
de los efectos, aquél en el que se relacionan con sus causas, y con sus
consecuencias, que en la práctica han dejado de financiarse. Esa desapari-
ción del estímulo «oficial» para el progreso de la teoría básica, también se
nota en el giro que han dado los planes de estudio de la comunicación,
desde una perspectiva sociológica en la formación de los comunicadores a
otra tecnológica.

En este caso, la decisión de reorientar los estudios sobre la comunica-
ción hacia contenidos y usos instrumentales, fue una medida consciente y
explícitamente adoptada en primer lugar por los gobiernos de EE.UU. e
Inglaterra. Al tiempo que dejaban de financiar a la UNESCO se propusie-
ron yugular el progreso teórico y la popularidad que durante la década de
los setenta había alcanzado la Sociología de la Comunicación en los países
industrializados; pero sobre todo en el Tercer Mundo. Ha sido una de esas
ocasiones en las que luchar con los medios del Estado contra la difusión de
la investigación social, se entendió en los países más poderosos como un
objetivo de interés nacional. Porque la crítica del dominio económico y
cultural de los países sobre-industrializados sobre los países dependientes,
se había centrado precisamente en la denuncia de las nuevas modalidades
de expropiación espiritual y material que se facilitan mediante el control de
las comunicaciones.

6. LA DESAPARICIÓN DEL CONTROL DE LOS ESTADOS SOBRE
SUS PROPIAS POLÍTICAS DE COMUNICACIÓN PUBLICA

Las esperanzas que algunos gobiernos de países dependientes concibie-
ron, de poner la comunicación pública al servicio de «políticas nacionales
de comunicación», nunca podía llegar a cumplirse. Porque la producción y
la distribución de comunicación pública es ya una actividad que los gobier-
nos de países dependientes del Imperio, administran por delegación, en
aspectos cada vez más limitados.

A tenor de lo que he mostrado en este artículo, la clase de actividad
comunicativa que los gobiernos van a poder gestionar en el futuro, al
servicio de programas nacionales, se reducirá a aquellas funciones
comunicativas ¿n las que se maneje una información que carezca de valor
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de cambio. Y esa clase de productos comunicativos se irán reduciendo
progresiva y rápidamente, hasta quedar limitada a las actividades de comu-
nicación pública que sirvan para garantizar el orden social y el funciona-
miento de los servicios públicos. Las otras grandes tareas de la comunica-
ción pública, vinculadas a la reproducción social, tales como poner en
circulación valores estéticos, lúdicos, cognoscitivos, morales, ciudadanos,
van a ser transferidas a unas pocas multinacionales de la producción y de la
distribución de información; las cuales representan, en este momento, la
punta de lanza de un dominio en el que confluyen y se funden por primera
vez en un único proceso, la expropiación económica y cultural de una
parte mayoritaria de la humanidad.

20


	INICIO
	Artículo anterior
	Artículo siguiente
	AYUDA
	Números 1-100
	REIS Nº 1. Enero-Marzo 1978.
	REIS Nº 2. Abril-Junio 1978.
	REIS Nº 3. Julio-Septiembre 1978.
	REIS Nº 4. Octubre-Diciembre 1978.
	REIS Nº 5. Enero-Marzo 1979.
	REIS Nº 6. Abril-Junio 1979.
	REIS Nº 7. Julio-Septiembre 1979.
	REIS Nº 8. Octubre-Diciembre 1979.
	REIS Nº 9. Enero-Marzo 1980
	REIS Nº 10. Abril-Junio  1980.
	REIS Nº 11. Julio-Septiembre 1980.
	REIS Nº 12. Octubre-Diciembre 1980.
	REIS Nº 13. Enero-Marzo 1981.
	REIS Nº 14. Abril-Junio 1981
	REIS Nº 15. Julio-Septiembre 1981
	REIS Nº 16. Octubre-Diciembre 1981.
	REIS Nº 17. Enero-Marzo 1982.
	REIS Nº 18. Abril-Junio 1982.
	REIS Nº 19. Julio-Septiembre 1982.
	REIS Nº 20. Octubre-Diciembre 1982.
	REIS Nº 21. Enero-Marzo 1981.
	REIS Nº 22. Abril-Junio 1983.
	REIS Nº 23. Julio-Septiembre 1983.
	REIS Nº 24. Octubre-Diciembre 1983.
	REIS Nº 25. Enero-Marzo 1984.
	REIS Nº 26. Abril-Junio 1984.
	REIS Nº 27. Julio-Septiembre 1984.
	REIS Nº 28. Octubre-Diciembre 1984.
	REIS Nº 29. Enero-Marzo 1985.
	REIS Nº 30. Abril-Junio 1985.
	REIS Nº 31. Julio-Septiembre 1985.
	REIS Nº 32. Octubre-Diciembre 1985.
	REIS Nº 33. Enero-Marzo 1986.
	REIS Nº 34. Abril-Junio 1986.
	REIS Nº 35. Julio-Septiembre 1986.
	REIS Nº 36. Octubre-Diciembre 1986. 
	REIS Nº 37. Enero-Marzo 1987.
	REIS Nº 38. Abril-Junio 1987.
	REIS Nº 39. Julio-Septiembre 1987.
	REIS Nº 40. Octubre-Diciembre 1987.
	REIS Nº 41. Enero-Marzo 1988.
	REIS Nº 42. Abril-Junio 1988.
	REIS Nº 43. Julio-Septiembre 1988.
	REIS Nº 44. Octubre-Diciembre 1988.
	REIS Nº 45. Enero-Marzo 1989.
	REIS Nº 46. Abril-Junio 1989.
	REIS Nº 47. Julio-Septiembre 1989.
	REIS Nº 48. Octubre-Diciembre 1989.
	REIS Nº 49. Enero-Marzo 1990.
	REIS Nº 50. Abril-Junio 1991.
	REIS Nº 51. Julio-Septiembre 1990.
	REIS Nº 52. Octubre-Diciembre 1990.
	REIS Nº 53. Enero-Marzo 1991. Monográfico sobre avances en sociología de la salud.
	REIS Nº 54. Abril-Junio 1991
	REIS Nº 55. Julio-Septiembre 1991
	REIS Nº 56. Octubre-Diciembre 1991.
	REIS Nº 57. Enero-Marzo 1992. Monográfico sobre el cambio social y trasformación de la comunicación.
	REIS Nº 58. Abril-Junio 1992.
	REIS Nº 59. Julio-Septiembre 1992.
	REIS Nº 60. Octubre-Diciembre 1992.
	REIS Nº 61. Enero-Marzo 1993.
	REIS Nº 62. Abril-Junio 1993.
	REIS Nº 63. Julio-Septiembre 1993.
	REIS Nº 64. Octubre-Diciembre 1993.
	REIS Nº 65. Enero-Marzo 1994.
	REIS Nº 66. Abril-Junio 1994.
	REIS Nº 67. Julio-Septiembre 1994.
	REIS Nº 68. Octubre-Diciembre 1994. Monográfico sobre perspectivas en sociología del cuerpo.
	REIS Nº 69. Enero-Marzo 1995.
	REIS Nº 70. Abril-Junio 1995. Monográfico sobre la familia.
	REIS Nº 71-72. Julio-Diciembre 1995.
	REIS Nº 73. Enero-Marzo 1996. Monográfico sociología de la vejez
	REIS Nº 74. Abril-Junio 1996.
	REIS Nº 75. Julio-Septiembre 1996. Monográfico sobre desigualdad y clases sociales.
	REIS Nº 76. Octubre-Diciembre 1996.
	REIS Nº 77-78. Enero-Junio 1997. Monográfico sobre la formación y las organizaciones.
	REIS Nº 79. Julio-Septiembre 1997.
	REIS Nº 80. Octubre-Diciembre 1997.
	REIS Nº 81. Enero-Marzo 1998. Monográfico: cien años de la publicación de un clásico, "El suicidio", de Emile Durkheim.
	REIS Nº 82. Abril-Junio 1998.
	REIS Nº 83. Julio-Septiembre 1998.
	REIS Nº 84. Octubre-Diciembre 1994. Monográfico sobre sociología del arte.
	REIS Nº 85. Enero-Marzo 1999.
	REIS Nº 86. Abril-Junio 1999.
	REIS Nº 87. Julio-Septiembre 1999.
	REIS Nº 88. Octubre-Diciembre 1999.
	REIS Nº 89. Enero-Marzo 2000. Monográfico: Georg Simmel en el centenario de filosofía del dinero.
	REIS Nº 90. Abril-Junio 2000.
	REIS Nº 91. Julio-Septiembre 2000.
	REIS Nº 92. Octubre-Diciembre 2000.
	REIS Nº 93. Enero-Marzo 2001.
	REIS Nº 94. Abril-Junio 2001.
	REIS Nº 95. Julio-Septiembre 2001.
	REIS Nº 96. Octubre-Diciembre 2001.
	REIS Nº 97. Enero-Marzo 2002.
	REIS Nº 98. Abril-Junio 2002.
	REIS Nº 99. Julio-Septiembre 2002.
	REIS Nº 100. Octubre-Diciembre 2002.

	REIS Nº 57. Enero-Marzo 1992. Monográfico sobre el cambio social y trasformación de la comunicación.
	SUMARIO
	Martin Serrano, Manuel: Presentación
	COMUNICACION Y SOCIEDAD
	Martín Serrano, Manuel.: Los cambios acontecidos en las funciones de la comunicación y en el valor de la información
	Díez Nicolás, Juan.: Posición social, información y postmaterialismo
	Morán, María Luz.: Algunas reflexiones en torno a la influencia de los medios de comunicación en la formación y características de la cultura política de los españoles
	Muñoz Carrión, Antonio P.: Los códiqos de la comunicación instituida
	Arias Fernández, María Antonia.: Las fuentes de información no institucionales como alternativas de los MCM

	AUDIENCIAS Y MEDIOS
	García-Mon Marañes, Blanca - Ramírez Lafita, María José.: Los medíos de comunicación escritos en la sociedad española
	Vázquez Díaz, Eduardo - Lamas Alonso, Carlos.: El público privado en la televisión

	CONTENIDOS
	Bernete, Francisco.: El estudio de los estereotipos a través del análisis de los relatos
	García Nebreda, Begoña - Perales Albert, Alejandro.: Los informativos de la televisión. Un modelo más allá de las diferencias
	Gaitán Moya, Juan Antonio.: La opinión de "El País" en la transición española

	EFECTOS
	Velarde, Olivia.: Los arquetipos de los MCM: héroes y antíhéroes de los niños
	Younis Hernández, José Antonio.: Los guerras en las mentes de los niños
	Rodríguez Lara, Emilio.: La publicación de encuestas preelectorales y los MCM
	Caffarel Serra, Carmen.: El ocio y MCM
	Piñuel Raigada, José Luis.: La moda, o el aprendizaje de la integración por el cambio

	TEXTOS CLÁSICOS
	Martin López, Enrique: Paro una sociología de la prensa. Introducción a un texto de Max Weber
	Weber, Max: Para una sociología de la prensa

	FONDOS DOCUMENTALES
	Valle, Félix Del: Base de datos españoles para el estudio de lo comunicación social
	Alcobendas, Pilar: Los medios de comunicación en el Banco de Datos del CIS

	COLABORAN EN ESTE NÚMERO
	CRÉDITOS

